
conflictiva: hay obispos que se sienten rechazados; hay sectores 
cristianos que se sienten marginados. 
 
Sería demasiado fácil atribuirlo todo al autoritarismo abusivo de 
la jerarquía o a la insumisión inaceptable de los fieles. La raíz es 
más profunda y compleja. Hemos creado entre todos una situa-
ción difícil. Hemos perdido la paz. Vamos a necesitar cada vez más 
a Jesús. 
 
Hemos de hacer crecer entre nosotros el respeto mutuo y la comu-
nicación, el diálogo y la búsqueda sincera de verdad evangélica. 
Necesitamos respirar cuanto antes un clima más amable en la 
Iglesia. No saldremos de esta crisis si no volvemos todos al espíritu 
de Jesús. Él es «la puerta». 
 

Para pensar: 

El Papa Francisco nos dice que orar es escuchar en nuestro inte-
rior la voz del Señor. Sin esa escucha dócil y confiada no podemos 
ser discípulos suyos. 
 
Además necesitamos recuperar tambièn la primacía de la espe-
ranzza de la vida eterna. Vivimos aquí para llegar allá. Aquello es 
lo definitivo. 
 
No se trata de desear ir al cielo más pronto o más tarde. Eso le 
corresponde a Dios. En nosotros está el vivir deseando que la vida 
eclesial sea realmente el modelo de nuestra vida en el mundo y la 
razón de ser de todos nuestros deseos y actuacionesen la vida 
acutal. 
 
Orar decia Santa Teresa es hablar con quien sabemos nos ama. 
La oración es siempre un anticipo de nuestro encuentro con Dios. 
 
Termino con esta frase para que nos la interioricemos: 
“Señor Jesús, te amo, ayúdame a llegar hasta ti. Quiero verte y 
vivir contigo. Perdona mis pecados y acógeme en tu gloria de Dios”  
frase de Fernando Sebastian.

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 14 
a.36-41 
 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y 
les dirigió la palabra: Todo Israel esté cierto de que al mismo 
Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor 
y Mesías. Estas palabras les traspasaron el corazón, y preguntaron 
a Pedro y a los demás apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, herma-
nos? 
Pedro les contestó: Convertíos y bautizaos todos en nombre de 
Jesucristo para que se os perdonen los pecados, y recibiréis el don 
del Espíritu Santo. Porque la promesa vale para vosotros y para 
vuestros hijos y, además, para todos los que llame el Señor, Dios 
nuestro, aunque estén lejos. 
Con estas y otras muchas razones les urgía, y los 
exhortaba diciendo: Escapad de esta generación 
perversa. 
Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y 
aquel día se les agregaron unos tres mil. Palabra 
de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL  22 
R.- EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME 
FALTA 
 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PEDRO 2, 20b-25 
 
Queridos hermanos: 
Si obrando el bien soportáis el sufrimiento, hacéis una cosa her-
mosa ante Dios. Pues para esto habéis sido llamados, ya que tam-
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bién Cristo padeció su pasión por vosotros, dejándoos un ejemplo para 
que sigáis sus huellas. Él no cometió pecado ni encontraron engaño en 
su boca; cuando lo insultaban, no devolvía el insulto; en su pasión no 
profería amenazas; al contrario, se ponía en manos del que juzga jus-
tamente. Cargado con nuestros pecados subió al leño, para que, muer-
tos al pecado, vivamos para la justicia. Sus heridas os han curado. 
Andabais descarriados como ovejas, pero ahora habéis vuelto al pastor 
y guardián de vuestras vidas. Palabra de Dios 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
JUAN 10, 1-10 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: Os aseguro que el que no 
entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino 
que salta por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero 
el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A 
éste le abre el guarda, y las ovejas atienden a su voz, 
y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca 
fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina 
delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque cono-
cen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que hui-
rán de él, porque no conocen la voz de los extraños. 
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no enten-
dieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: Os 
aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los 
que han venido antes de mí son ladrones y bandidos; 
pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta: 
quien entre por mí se salvará y podrá entrar y, salir, Y 
encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar 
y matar y hacer estrago; yo he venido para que tengan 
vida y la tengan abundante. Palabra del Señor. 
 
 

JESÚS ES LA PUERTA 

 
Jesús propone a un grupo de fariseos un relato metafórico en el que cri-
tica con dureza a los dirigentes religiosos de Israel. La escena está 
tomada de la vida pastoril. El rebaño está recogido dentro de un apris-

co, rodeado por un vallado o pequeño muro, mientras un guarda 
vigila el acceso. Jesús centra precisamente su atención en esa 
«puerta» que permite llegar hasta las ovejas. 
 
Hay dos maneras de entrar en el redil. Todo depende de lo que uno 
pretenda hacer con el rebaño. Si alguien se acerca al redil y «no 
entra por la puerta», sino que salta «por otra parte», es evidente 

que no es el pastor. No viene a cuidar a su reba-
ño. Es «un extraño» que viene a «robar, matar y 
hacer daño». 
 
La actuación del verdadero pastor es muy dife-
rente. Cuando se acerca al redil, «entra por la 
puerta», va llamando a las ovejas por su nom-
bre y ellas atienden su voz. Las saca fuera y, 
cuando las ha reunido a todas, se pone a la 
cabeza y va caminando delante de ellas hacia 
los pastos donde se podrán alimentar. Las ove-
jas lo siguen porque reconocen su voz. 
 
¿Qué secreto se encierra en esa «puerta» que 
legitima a los verdaderos pastores que pasan 
por ella y desenmascara a los extraños que 
entran «por otra parte», no para cuidar del reba-
ño, sino para hacerle daño? Los fariseos no 
entienden de qué les está hablando aquel 
Maestro. 
 
Entonces Jesús les da la clave del relato: «Os 
aseguro que yo soy la puerta de las ovejas». 

Quienes entran por el camino abierto por Jesús y le siguen vivien-
do su evangelio son verdaderos pastores: sabrán alimentar a la 
comunidad cristiana. Quienes entran en el redil dejando de lado a 
Jesús e ignorando su causa son pastores extraños: harán daño al 
pueblo cristiano. 
 
En no pocas Iglesias estamos sufriendo todos mucho: los pastores 
y el pueblo de Dios. Las relaciones entre la jerarquía y el pueblo 
cristiano se viven con frecuencia de manera recelosa, crispada y 


